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			«Las verdaderas historias de amor no tienen final» 

			Richard Bach

		

	
		
			Capítulo I
El piso de estudiantes

			Margot caminaba deprisa por la acera, llegaba tarde ya; el cliente de las siete debía estar a punto de llamarla.

			Ella se tomaba muy en serio su trabajo, y no solo porque le reportaba importantes beneficios que contribuían a que su economía estuviese bastante más saneada: le encantaba lo que hacía. Las tardes constituían un secreto para la mayor parte de su familia y amistades. No tenía ningún motivo para sentir pudor ni avergonzarse de ello, era solo un trabajo; pero sabía que muy poca gente lo entendería. Por esa razón, prefería callar. Para casi todo el mundo, trabajaba en un locutorio. Nada más.

			Con treinta y ocho años, Margot ya había renunciado al amor, no lo necesitaba, no tenía tiempo ni ganas de buscar una pareja. Tenía un hijo adolescente que era toda su vida. Y eso le bastaba.

			Pero esa tarde se había entretenido con el chico, habían salido a comprar unos zapatos deportivos y como ninguno de los que vieron eran del agrado del muchacho, tuvieron que recorrer varias zapaterías hasta dar, al fin, con los que resultaron ser de su gusto. Y ahora apretaba el paso, «si sigo caminando a este ritmo, llegaré a tiempo», se decía en voz alta.

			El cliente de las siete había acabado siendo un ser especial para ella. Desde hacía dos años, Luis, «el amable», era usuario habitual de la línea. Y desde el principio habían conectado muy bien, por lo que siempre, era con ella con quien deseaba hablar. Y durante media hora, ambos volcaban sus inquietudes y preocupaciones, el uno en la otra y a la inversa. Margot siempre había tenido la capacidad de ponerse en su lugar: respetaba sus silencios, lo animaba cuando se encontraba peor y, sobre todo, sabía escucharlo, entenderlo. Él padecía esclerosis múltiple desde hacía diez años, y tenía constantes cambios de humor debido a su enfermedad; la tenía asumida, pero aún se rebelaba por la forma en que esta limitaba su vida. Su movilidad era algo reducida, pero sí salía a comprar, le gustaba cocinar y también realizaba algunas tareas domésticas —aunque contaba con la ayuda de una señora que asistía dos horas diarias a su casa: limpiaba en profundidad, ordenaba, lavaba y planchaba su ropa.

			La fuerte medicación que tomaba le impedía tener erecciones, así que paliaba su frustración con las llamadas a Margot. Él tenía novia, cuando comenzaron los síntomas de la enfermedad, con treinta y cuatro años. A su novia se le vino el mundo encima; lo quería, pero la perspectiva de una vida atada a un inválido pudo más que ella, y lo había dejado. En un momento crucial de su vida, se había visto solo, sin ilusiones, sin futuro. Al menos, su familia había estado a su lado en todo momento, hasta que se sintió con fuerzas para independizarse de nuevo y volvió a su apartamento en un bonito pueblo de la costa malagueña: Torre del Mar.

			Luis, con el tiempo, había salido con algunas chicas, él necesitaba el calor de una compañera y tenía mucho amor para dar. Pero no pudo ser. Con ninguna había llegado a consolidar la relación. Todas habían huido una vez que se daban cuenta de lo que significaba su enfermedad. Le dolió al principio, y mucho. Pero una coraza había cubierto su corazón y consiguió salir indemne de las pequeñas incursiones amorosas. Ya no tenía interés en compartir su vida con nadie, se estaba acostumbrando a la soledad de su hogar, y se sentía feliz. Y por las tardes, mantenía las cálidas charlas con su confidente y amiga, su querida Margot, ¿qué más podía pedir?

			Margot sentía un profundo afecto por Luis; para ella, hacía tiempo que había dejado de ser un cliente. Era un amigo: su amigo. A ella también le hacía mucho bien la media hora que pasaba hablando con él. Esperaba cada día la hora de oír su voz, de contarle sus cosas, de atender a las suyas. Era una extraña relación. No se había enamorado, de eso estaba segura, pero le tenía un cariño inmenso. Luis, sin embargo, la amaba. Pero nunca se lo diría.

			Al fin llegó al piso donde trabajaba. Subió las escaleras rápidamente —el ascensor estaba averiado, como era habitual—. Entró en el salón, se quitó los tacones y, deslizando los pies en las zapatillas de felpa, se dirigió al dormitorio cuando el sonido del teléfono le avisaba que ya estaba Luis al otro lado.

			No era una casa de citas, ni siquiera una centralita de línea caliente. Sí había algunos clientes que deseaban un servicio erótico, pero eran los menos. Las chicas que trabajaban allí eran especialistas en dar consejos, si se los pedían y, sobre todo, atendían a sus clientes con mucho cariño y respeto, dando lo mejor de ellas mismas a cada uno.

			Era un piso de estudiantes, amplio y luminoso. Tenía cuatro habitaciones y un bonito salón. Lo habían alquilado tres años atrás tres jóvenes estudiantes, pero una de ellas ya no vivía allí, y Cintia había ocupado su lugar, meses después. A Celeste —estudiante de Magisterio—, se le había ocurrido la idea de montar una especie de línea caliente. A su compañera Inma, le había parecido un plan absurdo.

			Inma era la mayor de las tres, con sus recatados veintiún años, le pareció descabellado tal pensamiento y en principio se había negado en redondo a participar en ese proyecto. Era estudiante de Medicina y nunca había tenido novio, aunque sí había salido con algunos compañeros: con uno de ellos incluso había intimado. Pero en esos momentos su vida estaba encaminada a conseguir su sueño, terminar la carrera y buscar empleo en un hospital. Le gustaba darse a los demás, desde muy pequeña, y pensaba que la elección de la carrera de Medicina era una buena opción para ayudar a las personas.

			La otra compañera de piso, Cintia, era la más joven de las tres, a sus diecinueve años se comía el mundo. La idea de Celeste le había parecido genial. «¿Cómo no se le había ocurrido a ella?». Además, era muy abierta y liberal, no tenía ningún problema en hablar con la gente sobre cualquier tema. Se definía como bisexual, había tenido relaciones esporádicas, con ambos sexos, y le había ido bien. Por su parte, el sueño de Celeste se haría realidad.

			Y entre las dos convencieron a Inma que, con su natural corazón generoso, no quiso poner trabas al proyecto de sus amigas. Y un buen día, compraron tres teléfonos móviles y se pusieron manos a la obra. Se anunciaron en periódicos digitales y a través de las redes sociales, y muy pronto comenzaron a llamar los primeros clientes. Hasta ahora, siempre habían sido hombres.

			Más adelante se habían incorporado Margot y Bea; las dos habían coincidido alguna vez, con Celeste, en la peluquería del barrio, y esta las había persuadido, tras varias conversaciones en el bar cercano a la peluquería.

			Bea vivía con su madre en un modesto piso de una barriada malagueña ubicada junto a la playa del Dedo. Por la mañana trabajaba de cajera en un supermercado y por la tarde hacía felices a sus clientes. La madre estaba enterada de todo y no veía nada malo en la actividad de su hija. Era un trabajo como otro cualquiera. Y limpio. Otra cosa hubiera sido alternar físicamente con los clientes, aunque ella no era quién para oponerse a la forma en que su hija se ganara la vida. Era una muchacha adorable y una perfecta compañera, se llevaban a las mil maravillas y, normalmente, estaban de acuerdo en todo. Incluso a la hora de ver la tele. A las dos les gustaba el «magazín» que presentaba Jorge Javier Vázquez, y adoraban a Belén Esteban.

			Bea había tenido una relación, pero dos años atrás supo, por un mensaje de móvil, que todo había terminado entre ellos. Afortunadamente, no tuvo tiempo de deprimirse, muy poco después había entrado a trabajar en el grupo de Celeste y la ruptura con su novio pasó a un segundo plano. Tenía veinticinco años y toda la vida por delante.

			A Margot también le sedujo la idea de trabajar en la línea telefónica y aceptó encantada la propuesta

			A las cinco de la tarde, las cinco amigas comenzaban a reunirse, para merendar, en el salón del piso situado en la tercera planta de un antiguo edificio. Las estudiantes, como vivían allí, eran las primeras en prepararse. Ponían un mantel en la mesita baja que había junto al sofá, sacaban algunas botellas de licor o vino moscatel y una bandeja de pastelillos árabes. Así iniciaban la tarde, hablando entre ellas y comentando algunas anécdotas que surgían en las conversaciones con los clientes, hasta las seis, que comenzaban a sonar los teléfonos.

			Esa hora de tertulia era la más apreciada por todas, día tras día, habían adquirido confianza entre ellas y ya se lo contaban todo. Y reían con las salidas de tono de Cintia, y se animaban las unas a las otras en momentos difíciles. Habían establecido unos lazos afectivos muy importantes y duraderos.

			Aquella tarde, la primera llamada había sido para Cintia, era el mismo cliente de la tarde anterior. Joven, con deseos inconfesables. Pero ella estaba preparada para atenderlo, con la misma profesionalidad de una putita. Ella sabía hablarle, llevarlo a la máxima excitación y finalizar con él, entre jadeos. Era una actriz de campeonato, y aprendía cada día. Mario era el único cliente con quien hablaba de temas sexuales, el único que le pedía que fuese especialmente cariñosa, hasta que lograba alcanzar el orgasmo. Tenía otro cliente, también habitual, con el que hablaba de psicología. Este chico estudiaba en la misma facultad que Cintia, pero no se conocían personalmente ni habrían de conocerse nunca.

			Las cinco amigas se fueron distribuyendo por las habitaciones del piso, cada cual con su cliente al teléfono. Como había cuatro dormitorios, una de ellas solía permanecer en el salón. Y si debía mantener una conversación más personal o íntima, entonces pasaba a la cocina y cerraba la puerta.

			A las nueve de la noche, terminada la jornada, Margot y Bea se despedían y marchaban a sus casas. Y las tres estudiantes, cenaban y, posteriormente, se acomodaban para estudiar, cada una en su habitación.

		

	
		
			Capítulo II
Junio

			A principios de junio, las tres estudiantes habían finalizado casi todos los exámenes. Inma, Celeste y Cintia estaban descansando sentadas en el sofá. Ya habían preparado la merienda, las otras dos compañeras no tardarían en aparecer. Bea llegó casi a la par que Margot, se instalaron alrededor de la mesita y comenzaron a degustar los pastelillos, mientras hablaban.

			Cintia comentaba algo de su cliente, «el calentorro», normalmente no utilizaban los nombres de pila de los clientes; ellas preferían que conservaran el anonimato, suponiendo que los nombres que dieran fueran reales, pero por si acaso, las cinco habían acordado no decir los nombres de sus clientes cuando hablaban de ellos. Cintia había inventado los apodos, tenía mucha imaginación y las compañeras la dejaron hacer. Y era Cintia la que ahora comentaba que, la tarde anterior, él le había pedido que viese una película, Garganta profunda, porque quería que ella aprendiese a comerle el rabo como a él le gustaba. Todas se echaron a reír.

			—¿Y qué piensas hacer? —le preguntó Bea.

			—Intentaré ver la película, por curiosidad —contestó Cintia, riendo.

			—Yo ayer estuve bastante entretenida con «el pichacorta», siempre con la misma cantinela —comentó Celeste.

			—¿Sigue con lo mismo? —terció Cintia.

			—Ya lo creo, está obsesionado con el tamaño de su pene. Dice que «la tiene pequeña», y no hay manera de hacerle entender que no importa el tamaño, sino la habilidad de usarla bien —las demás corearon sus risas—. Si llama hoy, intentaré animarlo, pero yo creo que debería ir a un psicólogo; ya se lo he dicho.

			—¿Y tu cliente amable, Margot? —quiso saber Inma.

			—Cada vez más animado. Está aprendiendo a vivir con su enfermedad. El otro día me dijo que, con la nueva medicación, notaba un gran alivio y estaba mejorando su calidad de vida.

			—Me alegro mucho —habló Inma, compasiva.

			—Pero ¿sigue sin empalmar? —La pregunta llegó, como no podía ser menos, de boca de Cintia.

			—Le resulta difícil conseguirlo, él cree que la medicación le impide sentir deseos, le cuesta excitarse y casi nunca llega al orgasmo —explicó Margot a sus compañeras—. También puede ser debido a factores físicos y emocionales, supongo. Tiene cambios de humor y a veces se siente solo para afrontar la enfermedad —añadió.

			—Pero él se desenvuelve bien en su vida ordinaria, ¿no? —preguntó de nuevo Inma, con interés profesional. No era su especialidad, pero le interesaba todo cuanto tuviera que ver con la Medicina.

			—Sí, aunque tiene afectada la movilidad de la pierna derecha y le causa dificultades para caminar. Pero se esfuerza y recorre el paseo marítimo de su pueblo cada día, despacio, según me cuenta, y, salvo que llueva, nunca deja de hacerlo.

			—¿Él no va a alguna Asociación? —intervino Bea.

			—Sí, va los jueves, por la mañana, a la Asociación de EM (esclerosis múltiple) de Málaga. Eso le está ayudando mucho. Tiene el coche adaptado porque no puede utilizar su pierna derecha; pero le gusta conducir, y a veces, recorre algunos pueblos de la provincia. Incluso viaja a su tierra, dos o tres veces al año.

			—¿De dónde es? —Mostró curiosidad Cintia.

			—De León.

			Todavía tenían tiempo de comer otro pastelillo y tomar un chupito de moscatel. Continuaron hablando de temas personales hasta que se levantó presurosa Celeste, la estaba llamando su primer cliente.

			—¡Hola Andrés! —le habló mientras entraba en su habitación y cerraba la puerta.

			—¡Hola!

			—¿Qué tal estás hoy?

			—He estado pensando en lo que me comentaste, de ir a un psicólogo.

			—¿Y qué has decidido?

			—Este tema, en principio, solo puedo hablarlo contigo.

			—Pero yo no puedo ayudarte como lo haría un profesional.

			—No puedo abrirme a nadie más. Me gusta lo que me dices, quién mejor que una mujer para animarme.

			—También hay psicólogas, hombre.

			—No sería lo mismo. Confío en ti, en nadie más.

			—Como quieras. —Decidió que por el momento no merecía la pena insistir—. Me contaste que eras un niño feliz y que fue, ya avanzada tu adolescencia, cuando comenzaste a preocuparte por el tamaño de tu pene, ¿verdad?

			—Así es. Con diecisiete años tuve una relación, con una compañera del instituto; era algo ligera de cascos, ya me entiendes, pero yo estaba loco por ella.

			—Y al final conseguiste salir con esa chica —afirmó, sin preguntar.

			—Sí, yo no podía creerlo, el día que aceptó fue el más feliz de mi vida. Mis amigos me decían que ella no merecía la pena, que ya había estado con demasiados. Pero a mí eso nunca me importó. La amaba y eso era más que suficiente para iniciar una relación con ella.

			—¿Y después?

			—Todo fue bien durante unos meses, pero conforme íbamos avanzando en la relación, llegó un momento en que había que dar el paso definitivo: y lo dimos. Yo estaba muy nervioso, era mi primera vez y sentía algo de vergüenza porque ella ya era una experta y notaría mi torpeza.

			—Pero os fue bien, ¿no?

			—¡Qué va! En el momento que yo, excitadísimo como estaba, me quité toda la ropa y apareció mi pene, ella se echó a reír, a carcajadas; se tapaba el rostro con las manos y no podía parar de reír. Mi excitación cesó de inmediato, no sabía qué hacer. Ella, entre carcajadas, me dijo que me vistiese, que nunca podría follar con algo tan pequeño. Fue el final de la relación y de mi autoestima. A partir de ese momento comencé a obsesionarme con el tamaño y ya nunca volví a salir con ninguna chica.

			—¿Y ella?

			—Al día siguiente habló conmigo en el instituto. No había comentado con nadie lo que pasó, ni lo comentaría. Eso quedaba entre ella y yo. Se disculpó por haber sido tan grosera, pero no había nada que hacer; lo que me había dicho era cierto: no me deseaba. Nunca había visto un pene tan pequeño.

			—¿Pero realmente es tan pequeño?

			—No. Pero, seguramente, ella estaba acostumbrada a otros tamaños y le gustaban más grandes.

			—Entonces no tienes de qué preocuparte. No todas las mujeres desean algo grande. Sin ir más lejos, yo prefiero un tamaño manejable.

			—¿Tienes pareja?

			—En estos momentos, no; pero tuve una relación durante casi tres años con un chico, estudiante de Magisterio como yo. Nos entendíamos muy bien, y también en la cama. La tenía más bien pequeña, pero sabía utilizarla, porque me conocía a la perfección y nunca entraba a saco. Él daba muchísima importancia a los prolegómenos: me amaba primero con caricias, abrazos, besos, palabras tiernas. Así conseguía excitarme y yo caía rendida a sus pies. Era maravilloso.

			—¿Y qué os pasó?

			—Mi novio terminó la carrera, se fue a trabajar a Tenerife y nos distanciamos. Él estaba en segundo año cuando lo conocí y yo acababa de empezar. Fueron tres años inolvidables. Aún nos llamamos y sabemos el uno del otro. Pero ya es otro tipo de relación. Solo una amistad lejana.

			—Celeste, ¿crees que yo tengo alguna posibilidad de conseguir el amor de una chica como tú?

			—Empieza a conocer gente, sal de tu encierro y vive. —No quiso darse por aludida.

			—Lo intentaré, gracias. Hasta mañana.

			—Hasta mañana.

			Había ignorado deliberadamente el comentario, la pregunta, pero las palabras estuvieron dando vueltas en su mente durante mucho tiempo. Apreciaba a Andrés. Era un chico joven; con veintiocho años, no había conocido aún el amor: su complejo le impedía abrirse al mundo y salir con chicas. Era abogado en una asesoría jurídica. Y bien parecido. Pero no se decidía a dar el primer paso. Y ahí estaba ella para animarlo y convencerlo de que el tamaño no era lo más importante en una relación sexual. Ni mucho menos.

			Cintia volvía en el autobús a su casa. Había realizado el último examen y, en la expresión de su cara, se notaba que lo había hecho bien, al menos ella estaba satisfecha, ya sabría la nota la semana siguiente. Bajó del autobús de un salto, llevaba su pantalón preferido, de listas verticales naranjas y blancas, anchos y con elásticos en los tobillos. El tejido era fino y agradable, de algodón, ya comenzaba a calentar el sol y eran los únicos pantalones largos que usaba. Con su cola de caballo, le gustaba caminar, con andares saltarines, y notar el movimiento pendular de la coleta. Solía caminar erguida y a paso ligero. La parada del autobús no estaba lejos de su domicilio, a unos diez minutos. A veces realizaba la compra de alimentos antes de subir a casa y otras, iba directamente a la cocina y comía cualquier cosa, en ocasiones, con un bocadillo tenía suficiente.

			Pero ese día iba a celebrarlo comiendo algo especial, había terminado los exámenes y estaba segura de los buenos resultados. Sabía la nota de casi todos y eran muy buenas. Compró langostinos, cigalas y nécoras; «un día es un día», se dijo. Sabía que en el frigorífico había jamón y queso. Buscó lechugas y tomates en la frutería y al pasar por el kiosco de la esquina, adquirió algunas latas de cerveza, para completar las que había en casa.

			Inma y Celeste la recibieron con saltos de alegría. Ya estaban tranquilas de exámenes, podían festejarlo. Rápidamente pusieron los mariscos en platos y los llevaron al salón. Inma preparó una ensalada mientras las otras dos ponían la mesa y distribuían los platos y cubiertos. Las tres estaban ya saboreando unas cervezas muy frías. Se sentaron felices a la mesa y empezaron a degustar las viandas.

			Eran muy amigas: Inma y Celeste llevaban tres años juntas y Cintia algo más de dos; sabían que su amistad iba a durar siempre.

			—Lástima de Esther —dijo Inma, con un suspiro, las otras callaron, era un tema que no deseaban tocar. Inma se arrepintió, al momento, de haber nombrado a su antigua compañera de piso; miró a Cintia con una sonrisa y le preguntó por su último examen.

			—¿Cómo te ha ido con el examen, Cintia?

			—Creo que lo he defendido bien, yo al menos estoy muy contenta.

			—¿Qué asignatura era? —preguntó Celeste.

			—Psicología del aprendizaje.

			Continuaron comiendo y hablando de otros temas, la mención de Esther estaba olvidada. Las tres amigas brindaron una y otra vez, y al finalizar la comida, Inma se ofreció a preparar un café. Se sentaron en el sofá, abrieron una botella de vino dulce y, sorbo a sorbo, continuaron la conversación. Esta vez hablaban de las vacaciones:

			—Yo creo que sobre el día 29 de junio me iré a mi casa —decía Cintia—, mi madre está deseando verme de vuelta, además, mi abuela está ahora allí también, hace varios días que mi tío la llevó al pueblo.

			—¿Pero tu madre está sola allí? —le preguntó Inma, siempre pensando en los demás.

			—En los pueblos pequeños nunca se está solo. Además, ella vive la mayor parte del tiempo con mi tía Asun, que es su hermana. Las dos son viudas y comparten muchos ratos juntas, aunque mi tía también tiene su casa en el pueblo. Pero les gusta pasar tiempo en una casa o en la otra, así se hacen compañía. Y tienen muchas amigas y se visitan unas a otras.

			—Tu madre es joven aún, ¿no? —preguntó Celeste, por curiosidad.

			—Sí, tiene cuarenta y cinco años.

			—¿Y no ha pensado en rehacer su vida? —insistía Celeste.

			—No. Yo a veces la animo a que lo haga, pero ella no quiere ni oír hablar del tema.

			—Posiblemente, echa de menos a tu padre —comentó Inma.

			—En realidad, no. La verdad es que ni siquiera sabe si es viuda o no. Aunque parezca un chiste malo, mi padre salió un buen día a comprar tabaco y ya no volvió. Yo tenía doce años cuando ocurrió.

			—Vaya, lo siento Cintia —dijo, la siempre compasiva Inma.

			—Bueno, al final no nos fue tan mal. Mi madre es profesora de Educación Infantil, en Nerja. Y se centró en su trabajo y en mí.

			—¿Y no habéis vuelto a saber nada de él? —preguntó Celeste.

			—Nada. Nunca se puso en contacto con mi madre, que yo sepa. Alguien nos dijo que lo habían visto en el aeropuerto de Málaga, pero no sabemos nada más. De eso hace ya siete años.

			—Debe ser difícil vivir cada día con algo así —pensó Inma, en voz alta.

			—Al principio sí, pero luego nos fuimos acostumbrando a su ausencia. Al menos yo lo hice. Mi madre es algo reservada, nunca sé exactamente lo que siente o piensa. Pero la veo siempre animada, y eso es lo único que me importa.

			—¿Y en el pueblo hay ambiente? —preguntó, cambiando de tema, Celeste.

			—Sobre todo en Nerja: hay muchos bares, una discoteca donde me gusta ir a bailar, la piscina municipal, una playa maravillosa… Y la verbena que organizan cada año, al terminar el verano. Además, suelen venir a veranear muchos amigos de la infancia, que estudian en diferentes universidades. Lo pasamos muy bien.

			—Entonces, este verano te haré una visita —decidió Celeste.

			—Yo me apunto también —coreó Inma.

			—Estaré encantada de recibiros, chicas; mi madre se alegrará mucho, porque os aprecia. Dos años con vosotras ya, aguantándome. —Las tres rieron y se abrazaron, felices con la idea del viaje.

			Descansaron en sus habitaciones un rato, a las cinco llegarían Bea y Margot y se pondrían a conversar hasta las seis, como siempre hacían. Y esta vez Bea tenía una noticia que darles.

			El supermercado donde trabajaba Bea era un negocio familiar, pequeño, pero bien surtido de artículos. La baza más importante era la frutería. Como los dueños tenían una inmensa finca, con huerta y árboles frutales, los productos siempre eran frescos y de una calidad excepcional.

			Ella llevaba cinco años trabajando allí, nunca fue buena estudiante y al surgirle el trabajo de cajera, lo aceptó de inmediato. Y después de cinco años, era considerada como una más de la familia. Y, además, estaba Javier, el hijo del dueño, por quien Bea sentía una gran atracción. A veces, se le aceleraba el pulso cuando lo veía. ¿Se estaría enamorando? Pero era un sueño inalcanzable, pertenecía a otro estatus social y, además, tenía novia.

			Los padres de Javier eran dueños del negocio desde hacía muchísimos años. Eran dos seres bondadosos y, a pesar del dinero que tenían, no dejaban de ser dos personas sencillas, amables y respetuosas con los clientes. Siempre procuraban ofrecer los mejores productos y un servicio impecable. Y Bea cumplía ampliamente con su cometido.

			A Javier, ella no le pasó desapercibida, cuando se incorporó a la reducida plantilla del negocio familiar. Le pareció muy bonita y simpática. Para Bea fue mucho más que eso, sintió una vorágine de sensaciones. Le gustó desde el primer momento, y con el paso de los años no había podido evitar enamorarse de él. Era un amor imposible y ella lo sabía, pero vivía sus sueños de una manera especial, los disfrutaba intensamente, aun a sabiendas de que serían irrealizables. Pero eso no le importaba demasiado.

			Una mañana él se había presentado muy temprano con la excusa de supervisar algunos artículos que acababan de llegar al supermercado, llevaba un ramo de rosas en la mano. Con el rostro radiante se acercó a Bea y le habló al oído:

			—Toma, esto es para ti. —Y con una sonrisa, le ofreció el ramo.

			—¿Y eso? —preguntó Bea, con visible turbación.

			—Me gustaría celebrar contigo el comienzo de una nueva etapa en mi vida.

			—¿Conmigo?

			—Sí, si te apetece salir el domingo a tomar algo y hablar, me gustaría contarte algo sobre mí y desearía conocerte un poco más, si me lo permites.

			Bea no entendía nada. Lo normal sería celebrarlo con la novia. ¿Qué había querido decir con eso de una nueva etapa en mi vida? No acertaba a responderle. Era todo tan extraño… Le parecía demasiado bonito para que fuese verdad. ¿Se estaría riendo de ella?

			—Te lo agradezco mucho, Javier, pero creo que es mejor que lo celebres con tu familia, con tu novia y con tus amigos. Aunque yo estaré encantada de compartir tu alegría por ese cambio, imagino que de trabajo, pero creo que no pinto mucho en tu celebración. ¿No crees?

			—Bea, con mis padres lo celebraré esta noche, y no se trata de un cambio laboral —dijo con un asomo de decepción en los ojos—, con los amigos en cualquier momento; en cuanto a mi novia, es de lo que quiero hablarte, pero es largo de contar.

			—Perdona, no quería ser antipática.

			—Hace tres meses que lo dejamos, pero no es el momento para hablar de ello. Entonces, ¿te animas?

			—Sí. ¿El domingo?

			—El domingo. —Y con una sonrisa volvió a la tarea.

			A Bea le temblaban las manos y el corazón pugnaba por salir de su pecho. ¿Lo había soñado? «No, estaban las rosas como testigos mudos de su invitación». Durante toda la mañana tuvo a Javier en su mente. Atendía a los clientes con amabilidad, por inercia, pero no estaba pendiente de nada, no podía concentrarse en el trabajo. Ocupaba su pensamiento Javier. Solo Javier. Y nadie más. Una cita, su primera cita. Y una secreta sonrisa estuvo presente en sus labios durante toda la mañana.

			Los dueños sabían algo, o al menos a ella le dio esa impresión, notó algo diferente en sus miradas cómplices. Pero no le dijeron nada al respecto y ella ni siquiera se atrevió a comentar con ellos el detalle del ramo de flores.

			Y esa tarde se lo contaría todo a las amigas, a sus compañeras de trabajo telefónico. Ella tenía la idea de dejarlo. Los dueños del supermercado le habían propuesto ir a trabajar tres tardes a la semana para completar el horario. Si se decidía, comenzaría a primeros de julio. Por ese motivo, su intención era seguir trabajando hasta finales de junio en el piso de estudiantes. Aún no lo había hablado con las compañeras, pero sí lo había comentado con sus dos clientes habituales. Ese mes sería el último. Ya no volvería a trabajar más en la línea telefónica.

			Las estudiantes ya habían sacado la botella de vino moscatel y habían preparado el café. Bea las había llamado para informar que llevaría los pasteles. Margot fue la primera en llegar, había estado almorzando en casa de sus padres, como hacía a menudo. Su hijo estudiaba en un instituto cercano al domicilio de los abuelos, por eso habían insistido en que pasara la tarde con ellos mientras su madre trabajaba. Y así lo habían hecho desde que entró a estudiar, hacía tres años. De lunes a viernes almorzaba con los abuelos y estaba toda la tarde con ellos hasta que Margot pasaba a recogerlo sobre las nueve.

			Iban a empezar a hablar de Bea cuando esta apareció, con su flamante sonrisa enamorada.

			—¡Hombre, ya llegó la que faltaba! —dijo Cintia.

			—Sí, aquí estoy ya, además, tengo algo que contaros.

			—Por la sonrisa que traes, deduzco que algo bueno —era Inma quien hablaba.

			—Un sueño hecho realidad —comentó Bea, extasiada, poniendo los ojos en blanco.

			—Cuéntanos, chica —dijeron las amigas.

			—Bueno, lo que me ha pasado hoy ni en sueños podía haberlo imaginado. Aunque puede que no signifique nada, en realidad.

			—A ver, cuéntanos y ya opinaremos nosotras sobre eso —argumentó Celeste, mientras tomaba un sorbo de café.

			—Ya os he comentado en alguna ocasión la atracción que siento hacia Javier.

			—¿El chico del supermercado?

			—El mismo. Hoy ha venido con un ramo de rosas para mí.

			—¡No me lo puedo creer! —dijo Cintia.

			—Eso pensé yo también. Me quedé sin saber qué decir. Y no solo eso, también tengo una cita con él, este domingo.

			—Bea, estás de suerte —intervino Margot—, pero ¿ese chico no tiene novia?

			—Ya no. O al menos eso me ha dicho. Pero ya me lo contará todo cuando nos veamos.

			Las amigas se levantaron para abrazarla, se alegraban por ella. Llevaba tres años trabajando en el piso y desde el principio les comentó su interés por Javier. A continuación, brindaron, deseándole suerte, tomaron los pastelillos y, al momento, comenzaron a sonar los teléfonos.

			Inma fue la primera en abandonar el salón, Roberto, «el penas», estaba ya al otro lado del teléfono. El seudónimo se lo había puesto Cintia porque, según comentaba Inma, siempre hablaba de males.

			—Hola, Roberto, ¿qué tal estás hoy?

			—Nada más que regular.

			—Vaya, hombre ¿Y eso?

			—Deben hacerme una analítica, me encuentro casi sin fuerzas y me canso enseguida, se lo comenté al médico el otro día.

			—¿No te va bien la medicación que te prescribió el psiquiatra?

			—No me hace nada, sigo con depresión y, además, me da sueño.

			—¿Fuiste al psicólogo que te indiqué?

			—Aún no. De todas formas, no confío mucho en eso, no creo que me solucione nada.

			—Pero lo puedes intentar, al menos.

			—Paqui es la única que me puede ayudar.

			—Sabes que eso es imposible, Roberto, ella te abandonó y ya es hora de que lo asumas. ¿Cuánto tiempo hace de eso?

			—Dos años.

			—¿Y ves alguna posibilidad, real, de que ella vuelva a ti?

			—Ninguna.

			—¿Ves? Debes olvidarte de ella.

			—Pero no puedo hacerlo, todavía sigo enamorado de ella.

			—¿No será que te estás obsesionando?

			—Creo que no, pero, aunque me duele pensar en ella, no puedo evitar hacerlo cada día.

			—Supongo que solo tienes dos alternativas: olvidarla, con ayuda de un profesional, o luchar por ella; y para eso debes ser una persona nueva, animosa y con una fe absoluta en ti mismo.

			—Luchar por ella es lo que debía hacer, tienes razón, nunca se me ha ocurrido, estoy tan mal…

			—Pues nada, hombre, inténtalo. Pero antes cambia de actitud, por favor, nunca podrás acercarte a ella con lamentos.

			—Gracias, Inma, pediré cita al psicólogo. Al menos, ya tengo un objetivo en la vida, voy a luchar por ella, con todas mis fuerzas.

			—Me parece muy bien, ya me contarás.

			—Eso haré, hasta mañana.

			—Hasta mañana.

			Inma se quedó pensativa, sentía lástima por él, tenía cuarenta y ocho años, aún era joven. Podía rehacer su vida con cualquier señora, pero solo deseaba estar con la que había sido su mujer, su novia de toda la vida. Ella se había enamorado de un compañero de trabajo, bastante más joven, y de un día para otro había abandonado a su marido. Roberto, aún no lo había superado ni había salido de la profunda depresión que padeció a raíz de la ruptura. «Ojalá le vaya bien con el psicólogo» —deseó Inma, para sus adentros—, estaba segura de que, si se operaba un cambio en él, podría reconquistar a su amada. Él era un hombre muy bueno y cariñoso. Las enfermedades estaban en su mente, los resultados de las analíticas no variaban nunca, eran perfectos. Y entonces él imaginaba otras dolencias: la espalda, la rodilla, el cuello…

			Mientras, Cintia hablaba con Octavio, «el estudiante», su otro cliente habitual. Era también estudiante de Psicología, como ella, y la llamaba normalmente para compartir sus preocupaciones. Octavio tenía un sobrino que padecía un trastorno del espectro autista, había sido diagnosticado recientemente.

			—¿Ya es seguro? —preguntó Cintia, sabía que era un tema delicado.

			—Sí. Le han hecho algunas pruebas y han estado observando su comportamiento en casa y en la guardería. En la guardería, precisamente, fue donde detectaron que algo no iba bien, no actuaba como el resto de los niños.

			—Es muy pequeño, entonces.

			—Acaba de cumplir tres años. Pero hace un año que comenzaron su seguimiento, hasta confirmar las sospechas.
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